
 
El Evangelio de la Liturgia de este domingo nos presenta un animado cuadro doméstico con Marta y 
María, dos hermanas que ofrecen hospitalidad a Jesús en su casa (cfr. Lc 10,38-42). Marta se ocupa 
inmediatamente de la acogida de los huéspedes, mientras que María se sienta a los pies de Jesús para 
escucharle. Entonces Marta se dirige al Maestro y le pide que diga a María que la ayude. La queja de 
Marta no parece fuera de lugar; por el contrario, sentimos que tenemos que darle la razón. Y, sin 
embargo, Jesús le responde: «Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay 
necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le será 
quitada» (Lc 10,41-42). Es una respuesta que sorprende. Pero Jesús muchas veces da la vuelta a 
nuestra forma de pensar. Preguntémonos por qué el Señor, incluso apreciando la generosa atención 
de Marta, afirma que la actitud de María es preferible. 
 

La “filosofía” de Marta parece esta: primero el deber, después el placer. La hospitalidad, de hecho, no 
está hecha de bonitas palabras, sino que exige encender los fogones, ocuparse de todo lo necesario 
para que el huésped se sienta bien acogido. Esto, Jesús lo sabe muy bien. Y de hecho reconoce el 
esfuerzo de Marta. Pero, quiere hacerle entender que hay un orden de prioridad nuevo, diferente al 
que hasta ahora había seguido. María ha intuido que hay una “parte buena” a la que hay que dar el 
primer lugar. Todo lo demás viene después, como un arroyo de agua que brota de la fuente. Y así nos 
preguntamos: ¿Y qué es esta “parte buena”? Es la escucha de las palabras de Jesús. Dice el 
Evangelio. «María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra» (v. 39). Notemos que no 
escuchaba de pie, haciendo otras cosas, sino que estaba sentada a los pies de Jesús. Ha entendido 
que Él no es un huésped como los demás. A primera vista parece que ha venido a recibir, porque 
necesita comida y alojamiento, pero en realidad, el Maestro ha venido para donarse a sí mismo 
mediante su palabra. 
 

La palabra de Jesús no es abstracta, es una enseñanza que toca y plasma la vida, la cambia, la libera 
de las opacidades del mal, satisface e infunde una alegría que no pasa: la palabra de Jesús es la parte 
buena, la que había elegido María. Por eso ella le da el primer lugar: se detiene y escucha. El resto 
vendrá después. Esto no quita nada al valor del empeño práctico, pero eso no debe preceder, sino 
brotar de la escucha de la palabra de Jesús, debe estar animado por su Espíritu. De lo contrario, se 
reduce a fatigarse y agitarse por muchas cosas, se reduce a un activismo estéril. 
 

Hermanos y hermanas, aprovechemos este tiempo de vacaciones, para detenernos y ponernos en 
escucha de Jesús. Hoy cuesta cada vez más encontrar momentos libres para meditar. Para muchas 
personas los ritmos de trabajo son frenéticos, extenuantes. El periodo de verano puede ser valioso 
también para abrir el Evangelio y leerlo lentamente, sin prisa, un pasaje cada día, un pequeño pasaje 
del Evangelio. Y esto hace entrar en esta dinámica de Jesús. Dejémonos interpelar por esas páginas, 
preguntándonos cómo está yendo nuestra vida, mi vida, si está en línea con lo que dice Jesús o no 
mucho. En particular, preguntémonos: cuando empiezo el día, ¿me lanzo de cabeza a las cosas que 
tengo que hacer o busco primero la inspiración en la Palabra de Dios? A veces empezamos los días de 
forma automática, a hacer las cosas… como las gallinas. No. Debemos empezar los días en primer 
lugar mirando al Señor, tomando su Palabra, breve, pero que sea esta la inspiración del día. Si salimos 
de casa por la mañana teniendo en mente una palabra de Jesús, seguramente el día adquirirá un tono 
marcado por esa palabra, que tiene el poder de orientar nuestras acciones según lo que el Señor 
quiere. 
 

Que la Virgen María nos enseñe a elegir la parte buena, que nunca nos será quitada.   
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ENGLISH MASS SCHEDULE  
            

Sixteenth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, July 19        5:00 PM  
 +Deceased members of the Morabito Family  
 

Sunday, July 20     9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, July 22      11:00 AM  
  
Wednesday, July 23    11:00 AM  
 +Ron & Pauline Craig 
 

Thursday, July 24       11:00 AM  
 
Friday, July 25     11:00 AM  
 

Seventeenth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, July 26        5:00 PM  
  

Sunday, July 27     9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 19 de Julio       7:00 PM  
 
 

Domingo 20 de Julio   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 22 de julio     12:00 PM  
 

Miercoles 23 de Julio     12:00 PM 
 Salud Consuelo Paez 
 

Jueves 24 de Julio     12:00 PM 
  
Viernes 25 de Julio     12:00 PM 

Sabado 26 de Julio       7:00 PM  
 +Flor del Carmen Alfaro  
 

Domingo 27 de Julio   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

THE WORLD DAY FOR GRANDPARENTS AND THE ELDERLY  
THIS YEAR WILL BE JULY 27, 2025 

The Pope challenges us: “Looking at the elderly in the spirit of this Jubilee, we are called to 
help them experience liberation, especially from loneliness and abandonment. This year is 
a fitting time to do so. God’s fidelity to his promises teaches us that there is a blessedness 
in old age, an authentic evangelical joy inspiring us to break through the barriers of 
indifference in which the elderly often find themselves enclosed. Our societies, everywhere 
in the world, are growing all too accustomed to letting this significant and enriching part of 
their life be marginalized and forgotten.” His entire message can be found here. 

“Blessed are those who have not lost hope” (cf. Sir 14:2)  

EL DÍA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y DE LAS PERSONAS MAYOR 
ESESTE AÑO SERÁ EL 27 DE JULIO DE 2025 

El Papa nos desafía: “Mirando a los ancianos en el espíritu de este Jubileo, estamos 
llamados a ayudarles a experimentar la liberación, especialmente de la soledad y el 
abandono. Este año es un momento apropiado para hacerlo. La fidelidad de Dios a sus 
promesas nos enseña que hay una bendición en la vejez, una auténtica alegría 
evangélica que nos inspira a romper las barreras de la indiferencia en las que a menudo 
se encuentran encerrados los ancianos. Nuestras sociedades, en todas partes del 
mundo, se están acostumbrando demasiado a dejar que esta parte significativa y 
enriquecedora de su vida sea marginada y olvidada.”  
Su mensaje completo se puede encontrar aquí.  

“Feliz el que no ve desvanecerse su esperanza” (cf. Si 14,2)  

https://hamiltondiocese.com/wp-content/uploads/2025/07/Pope-leos-Message-2025.pdf
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/grandparents/documents/20250626-messaggio-nonni-anziani.html

